


O POOMBDIA rs 


cen dos actos y en prosa, original 


A A A ER y y - ' 4 





qe Aa 











cy s $ A >) A pe 
- Copy oy mo Rey y P. tognt, 1915 : , 
OS | MADRID E 
SOCIEDAD DE AUTORES ESPAÑOLES 
A Calle del Prado, núm. 24 


a 














L JARABE DE PICO 


COMBDIA 
en dos actos y en prosa 


ORIGINAL DE 


MIGUEL REY y PABLO NOUGUES 


S “Estrenada en el TEATRO PRINCIPAL de Zaragoza el 19 de Octubre 
«de 1915 


y en el TEATRO LARA de Madrid, el 27 de Octubre 
del mismo año 





- 


2 E; 
q Á 
JU NTA DELEGAD 
DEL 
TESORO ARTÍSTICO 


A, 
> 
E 

ra 


A 


o Libros depositados en la 
Biblioteca Nacional 


— 
A Á 


ea 


MADRID 


R, VAT 4800, IMP., MARQUÉS DE SANTA ANA, 11 DUP+" 
Teléfono número 5651 


1915 


Eve” 
ES 


PE 


ue 





N Don Eduardo Yañer, 


empresario del Ceatro Lara, de Madrid, 
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REPARTO 
PERSONAJES ACTORES E 
AURORITA....ocoomonoooonoco.. Mercedes Pardo. 
LIBRADA. .. E coo ..o. : do ds ete : + Leocadia Alba. 
ELVIBA e. 0... ¿00 E Carmen Secos 
DOROTEO.. rce.rcjoco.. S ..089.9.%:0 .? e Ni Rafael Ramírez. 
ROBUSTIANO....o.ooooo.o..... Miguel Mihura. 


DON FIDEL. ...o.oco osos ds 0 06 IDR 

DON PELAYO :.. oénocooo.o.».... Antonio Pérez Indarte. 
DON SISEBUTO.....o.omooc::o. Efnilio Ariño.” e 
DON RECAREDO.. ....... ¿» +... Mariano Ozores... 


La acción en Madrid, contemporánea. 


Las indicaciones, del lado del actor 


O DADA 9 DADA DADA 


ACTO PRIMERO 


ar 


Habitación de aspecto humilde. Ventana al foro con vidrieras ce. 
"  rradaes. Dos puertas a la derecha y otras dos a la izquierda. La 
= del primer término derecha, con mirilla y cerrojo, da paso a la 
" escalera; la del segundo término, al dormitorio de Aurorita; la 
del primer termino izquierda, a las habitaciones de Librada y Do. 
roíeo; y la del segundo término, a la cocina, En el centro de la 
escena, mesa-camilla recubierta con faldetas de paño y tapete de 
+ hule. Sobre la camilla, papeles, cuartillas, recado de escribir, li. 
bros, ete. Un sillón y dos o tres sillas alrededor de la mesa, Otras 
sillas convenientemente distribuídas por la escena. En el foro iz- 
-— quierda, una cómoda vetusta; encima de la cómoda, floreros de 
baratillo, retratos, reloj, etc. En el foro derecha un baúl mundo 
y una percha clavada en el testero, de la que cuelgan varias 
prendas, entre éstas una americana y el sombrero de Doroteo. Al 
levantarse el telón es media tarde. 


ESCENA PRIMERA 


DOROTEO, sentado en el sillón ante la camilla, laborando aÍanosa- 
mente en un trabajo literario. Representa este personaje unos 'cin- 
cuenta años. Está en mangas de camisa. Se trata de una persona de 
cierta distinción que ha venido a menos 


Dor. - (Entusiasmado con el manuscrito donde labora,) 
| ¡Esto va a ser el despiporren! ¡Aquí se en- 
trega el público y llaman al autor!... ¡Qué 

noche de triunfol... ¡Y qué medio cordero al 

horno me voy a comer aquella nochel (Por 

el manuscrito.) Este plan del segundo acto me 


a 


LiB... 
Dor, 
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ha salido admirable. (Lee,) «Lord Sháppe- 
ton,—el que sedujo a la nodriza de la hija 
del Duque,—entra en el subterráneo y diri- 
ge el foco de su linterna a la mesa del cen- 
tro... Se mesa los cabellos y ahoga entre sus. 
fauces un alarido de asombro y de rabia... 
¡El cadáver ha desaparecidol» (Dejando de 
leer.) ¡Me parece que más emoción!... Esto 
es un efectazo y aquí me gano la gran ova- 
ción. Estoy seguro de que me la gano. (Pro 

sigue leyendo.) «Sháppeton,se desespera.» (Sue- 
nan recios golpes en la puerta del primer término de- - 
recha.) «Hn este momento llaman airadamen. 
te en la puerta del subterráneo.» (Arrecian los 
golpes.) <Pum, pum, pum!... El que llama 
trae mucha prisa.» 

(Dentro.) ¡Abre, Doroteo! 

(Inconsciente, -_maquinalmente, sin dejar de leer las 
cuartillas de su obra, se leyapta, abre y yuelve 2 sen 
tarse en el sillón, diciendo imperturbable como si tal 
cosa.) «Abre el lord con mano trémula y 


A2parece en el dintel una figura: ¡es Sherlock 


Holmes!» (Al decir esta frase entra Librada seguida - 
de Aurorita.) «El detective, al ver a lord Sháp- 


_peton, exclama con voz vibrante: ¡Ahora lo 
comprendo todo!» «Telón rápido.» (Hablan- 


do.) ¡Y el delirio! (Reanuda su trabajo de eseritura 


sin advertir nada de lo que ocurre a su alrededor.) 


ESCENA II 


DOROTEO, LIBRADA y AURORITA 


Son la esposa e hija, respectivamente, de Doroteo. Vienen de paseo 
y compras, Librada trae unos paquetitos muy cueos atados con ein- 
tas. Aurorita anda con mucha dificultad sobre la punta del pie dere- 
cho por haber perdido el tacón de una bota. Madre e hijas PRETO: 


Lib. 


muy  fatigadas 


(Deja los paquetes sobre la mesa y se sienta en una 
silla, jadeante.) ¡Ayl,.. ¡Valiente escalerita!.. 
¡Ciento quince peldaños. sin resollar!... 


a ¡¡Ay!l... ¿Para qué habrán inventado los as- 


censores? Hsto de que no han de usarlos 


Imás que los vecinos de los cuartos caros... 
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¡es una tremenda injusticial (Transición. A 
Aurorita.) Siéntate, hija de mi.alma, y des-- 
cansa, que buena falta te hace. (Aurorita se 
sienta.) he 

(Al advertir la presencia de. su esposa e hija.) ¡Qué 
golpe se me ha ocurrido para final de acto! 
(Ingenua.) ¡Ah!.... ¿Pero va a haber golpes? 

(Lo mismo.) Claro, hijita. Muchísimos golpes. 
(Entusiasmado.) Lo que va a haber es una 


- formidable explosión de entusiasmo... Fi- 


guraos que he hecho un plan de segundo 
acto, estupendo, pletórico de emociones te- 
rroríficas. : 


¡Ay, qué miedo! | | 
Admirable. El público agradece mucho esos 


sensacionales efectos. , 

Este acto es muy teatral. Y la última .esce- 
na es un supremo acierto, porque dice sher. 
lock Holmes: «Ahora lo comprendo todo.» 
(Con alborozo.) ¿Ebh?... ¿Qué tal?.., ¿Qué os pa- 
rece? . | 


Precioso... (Palmoteand».) ¡Brawo, bravol... 


¡Que salga el autor! 


¿(A su mujer, jactancioso. ) ¿Es un acierto o no? 


¡Quién sabel... Yo creo que con tus enrevesa- 
dos trucos, el público no va a entender una 


“palabra de todo eso. | Ue 
(Amoscado.) ¡Qué ignorancial... No importa, 
mujer. El público lo que quiere es emoción 


y acción. Y con que le den un cadáver en 
el primer acto, dos tiros en el segundo y 
una sombra espectral que se deslice en el 
tercero, se queda tan satisfecho... Yo te ase- 
guro que este melodrama vaa ser de mu- 
cho ruido. | 
¿Cuántos tiros hay? | y 
Hasta ahora doce. ¿Os parecen pocos? 
¡Psch! | 

No, mamá; son bastantes. 


(A Doroteo.) Lo que es menester es que te 
admitan la obra. | | 

- (Córcamente furioso.) ¿Pero tú crees que hay 

empresario capaz de rechazar esta mara- 
ala SUD 

.. (Sin hacerle caso.) Que te admitan la obra y te 

* la representen muchas veces, porque, hijo, 
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estamos en las últimas... (Olfatea | con insistencia 


y sobresaltada.) Pero, ¿a qué huele aquí?... ¿No 
notals?... (se: levanta alármada. Doroteo y Aurorita 
hacen lo mismo y los tres andan de un lado para otro. 
de la escena olfatenndo.) ñ 
SÍ... sí... is algo raro. 

Huele a... no sé qué... pero huele.. E 
(Dirigiéndose presurosa a la puerta segundo término 
izquierda.) ¡Ah!... ¡ya sé lo que es! Doroteo, 
¿tú no rociaste las lentejas mientras hemos 
estado en la calle? 

(Consternado.) No me he acordado, hija... ¡Con 
esto de Sherlock Holmes! 

¡Vaya por Dios] (Eleva las manos al cielo como si 
implorase la "misericordia divina y hace mutis rápida. 
mente por la puerta de la cocina.) 

(sé sienta malhumorado y le dice a su hija. 3 ¡Qué 
peregrinas ocurrencias tiene tu madre!... 
¿Cómo voy yo a ocuparme de las lentejas 
estofadas? ¿Cómo .ha de cocinar un drama. 
turgo en plena inspiración?... ¿Te parece a 
ti bien dejar a un diplomático de cuerpo 
presente en un subterráneo para ir a echar- 
le un poco de agua al puehero?... ¡Hay que 
tener lógica, señor! | 
No te acalores, papaito. 

¡Hay que tener buen sentido y sindéresis! 
Mientras yo no acabe mi melodrama, que 


. no me hablen de legumbres, ni del casero, ni 


de los ingleses, ni de vulgaridades de esas... 
(Aparece por la puerta del segundo término izquierda 
muy sofocada removiendo un púchero humeante. Con- 


serva puestos los guantes y la mantilla y en la mano . 


el bolso.) ¡Ah, torpe descuido! 
¿Qué, mamá, se pegaron? 


Por poco... Pero llegué a tiempo y la cosa 
“no pasó a mayores... ¡Tenemos cena de mi- 


lagrol (Vuelve a hacer mutis por la puerta de la” co. 
cina para dejar el puchero en la lumbre. ) 

Mencs mal, porque los tiempos no están 
para despilfarros... SI llegan a achicharrarse 


nos quedamos in albis. (Va cojeando hasta la có. 
-_ mcda y se quita la mantilla, guardándola cuidadosa- 
mente en uno de los cajones.) ¡Ay, qué vida, 
papal... ¡Podo está por las nubes)... ¡Cuántas 
«calamidades! : 


Dor. : 
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Dor. 
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Al 


(Dejando dé escribir.) No te empequeñezcas, 


Aurorita.:. (Aurorita: anda y renguea de una manera 
muy visible por la falta del tacón. ) Mantente fire 
me y erguida ante 'las contrariedades, sin 
vacilaciones... (Aurotita tropieza cen la pata de 
una silla y está a punto de besar e: suelo.) Sin tro- 


'plezos... sin... ; 


(Suspirando:) ¡Sin tacón! 

¿Cómo? (a1 reparar en el modo extraño de andar 

de su hija.) Pero, oye, oye, ¿andas cojeando? 

SÍ, papá. , 

¿Te has lisiado alguna pierna?” RoQ 

No; una bota. : 
¿Qué dices? 


Una bota que... (Sale Librada por' eiiad izquier- 


da.) que te lo cuente mamá. 
¿Qué he de contarle? 


El percance de mi tacón. 


¡Ah, ell... ¡Como que hay días en 2 que lo me- 
jor es no levantarse de la cama!.. Pues, 
nada... que cruzábamos la plaza de Colón, 
hacia Recoletos, y Aurorita no se fijó en los 
rieles del tranvía y pisó un cruce... ¡Ay, 
Dios míio!... Cuando se dió cuenta y quiso 


“Seguir andando, no pudo ser... ¡El tacón se 


había quedado preso como en un cepo!... 
Ella, la pobre, tiró; yo. la ayudé y por fin 


logramos salir: del aa ateId, ¡Pero.el tacón 


se quedó alli! 
No, mamá. Lo recogiste tú. 


Quiero decir que quedó arrancado de cuajo, 
y, claro está, que lo recogí y ahi lo traigo 


para llevárselo al zapatero y que lo re- 


 componga. (saca el tacón del” bolso de mano.) 


Anda, hija. Ponte las zapatillas y dame la 
bota. 
En seguida, mamá. (Se ya: por la puerta del se- 


-gundo término derecha.) 


¡Pobrecita: mía! Desde la Castellana hasta 


Casa ba. venido sobre un pié como las gru- 


llas... Ya sabes que la infeliz no tiene más 
calzado que ese y no podrá salir mientras 
no le recompongan el tacón. 

Y tú, ¿vas a ir al taller del zapatero? 

SÍ... ¿por qué no? - | 

¡Valor tienes!... +. ¿Y con qué cara vas a pré- 
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sentarte sin haber pagado aún las medias 
suelas de. mis brodequines? 

¿Con qué cara? ¡Pues con éstal A ver si crees 
tú que me infunde a mí miedo un remen.- 
dón de tres:al cuarto. | 

¡Te admiro, «Libradal ¡Eres de la calcule 
estirpe de Agustina de Aragón, de la casta 
heróica de Juana de Arco! 3 

Yo no sé de que casta ni de qué csi 80S. 


' Lo que sí te digo es que estamos muy mal 


y que hay que ingeniarse. -. 

¿Cuánto se le debe a Robustiano? 

¿Al carnicero? Más de ciento cuarenta pese- 
tas. Y ese, el mejor día se planta 9quí y nOs 
arma. el escandalo padre. | 
(Se levanta y. comienza a hacer con .las conrilas es- 
Ccritas un pequeño legajo. Después se pone la ameri- 
eana y el sombrero.): Debe ser muy Dto ese 


“tío. 


¡Una acémila!... ¡Y que no. atiende a razo- 


mes! Hace cinco días se plantó conmigo y 


no hay quien le, saque una costílla... Pero... 


¿vas a salir? 


“Sí. Quiero leerle al empresario el plan del 


segundo acto, que le gustará una barbari- 
dad. Y si consigo entusiasmarle, ¿te parece 
que le pida veinte duros? 


' ¿Veinte? No,: hombre. Pídele treinta, que 


hay que pagar la casa y sacar del Monte las. 
sábanas y los refajos de la niña. Haz los 
imposibles para volver con los treinta du- 
ros. Ataca sin piedad al empresario. 
(Receloso.) ¿Y si no me los da? 

¡Retuércele el cuello como a una gallina! 
Pero no habrá lugar al Mas porque te 
los dará. 

Tal creo. 
(Sale por la puerta ahii término derecha con Atrato 
de casa, zapatillas y delantal. Trae en la mano una 
bota.) Aquí está.la bota, mamá. Di que la 
compongan bien y que la dejen muy fuerte. 
Kxigencias, mo, Aurorita. Confórmate con 
una compostura mediana, porque... ¡para lo 


que va a cobrar!... Toma el tacón ls lo en- 


trega.) y envuélvelo todo, 
(Ya en plau de marcha, recogiendo «el bastón y. guar- 
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dándose las cuartillas.) ¿Y esto, qué es? (Por 10 

paquetes que su mujer dejó sobre la cómoda. Aurorita, 
en tanto, se afana en hacer un lindo paquetito con les 
bota y el tacón.) 

Lib. - Pues ahi viene un cuarterón de bacalao, 

patatas, arroz y otras menudencias, ¿Verdad 
y que parece un encargo de bazar? 

Dor. —. ¿De bazar? ¡De joyería casi, mujer! 

LIB. "(Mostrándole uno de los paquetes.) Pues fijate en 
este otro paquetito. Cualquiera dice que 
¿procede de una tienda de sedas y que con. 

| tiene un corte de traje. 

Dor. ¿Y qué es? 

Li. Carbón. Veinte céntimos. (A su hija.) Pon 
todo eso en la cocina, hijita, y échale un 
ajo al puchero. (Aurorita, que ha terminado de 
hacer el envoltorio con la bota y el tacón, se lo en- 
trega a su madre, recoge los paquetes que hay sobre 

la córaoda y se va con ellos por la puerta segundo 
término izquierda.) 


Dor. (Cómicamente seyero a su mujer.) Librada, ¡por 
'Diosl No le mandes echar ajos a la niña. 

Lib. Descuida, que no se le caeran los anillos. 

Dor. Ea, abur. (Inicia el mutis por la puerta primer tér- 

de mino derecha.) 

Lx. Ya sabes, Doroteo; treinta duros. ¡Ni un 
céntimo menos! 

Dor. (Volviendo al centro de la escena.) ¡Abl... Y a 


propósito de treinta duros. ¿No me ha es- 
crito don Fidel? 


Lim.  - ¿Quédon Fidel? 
Dor. —- 'Elnotario.. El padre de Elvirita la doctora. 
Lis ¡Ah,yal.. No, no ha escrito... ¡Qué!... ¿Espe- 
rabas carta? 
Dor. Sí, porque el otro día le encontré en la calle 


y en nombre de nuestra antigua amistad, le * 
pedi doscientas pesetas. 
Lm.. ¡Y notelas dió!... ¡Claro! Es 
Dor. No me las dió, pero me dijo que ya habla: 
: ríamos, que me tenía que proponer no sé 
y qué y que vendría a verme o me escribiría. 
Lia. «¡Babl... Excusas. Aquí no ba venido nadie. 
Lo que tienes que procurar es lo del em- 
presario y no te hagas ilusiones con don Bi. 
del. ¡Y date prisa por Dios, Doroteo, que el 
Lo carnicero me infunde pánico! 


Dor, 
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¡Cómo! ¿A ti que eres tan valiente? 
Con él he agotado ya mis arrogancias y mis 


argumentos. ¡Qué tío más ineducado y más 


grosero! Ahora le vimos en la puerta de su 
establecimiento y me echó unos ojos de 
mastín como si quisiera comerme. 

¡ Vamos, sil Quiere hacer contigo lo que nos- 
otros hemos hecho con sus chuletas. En fin... 
Hasta luego (Medio mutis,) e 

Vé con Dios, 

(Que en: este momento aparece : a la puerta segunda 
izquierda.) Hasta luego, papá. 

Adiós, preciosa. Y pedidle a Ban Expedito 
que ese empresario no me desatienda, por- 
que si no, no le yan a valer ni Sherlock 
Holmes ni Nick Carter, ni todos los detecti- 


ves del mundo. Y a ese... ¡A ese lo mato yo! 


(Se va por la primera derecha.) 

Como que nos divide si se niega : a darle a 
tu padre el dinero, 

Pues poute en lo peor por si acaso. Y ahora, 


- ¿qué? ¿También te vas tú y me dejáis sola? 


El'tacón de tu bota me lo exige. Aquí cada 
uno tiene asignado su. respectivo papel so- 
cial. Tu padre escribe dramas y maneja el 


sable. Yo soy el elemento diplomático que 


convence a tenderos, zapateros y panaderos. 
Y tú, con tu jarabe de pico, eres la encarga- 


da de despachar a las visitas molestas. De 


modo, que si viene alguien a cobrar, recurre 


a tu repertorio de amabilidades y plántalo 
. en la calle. No creo que te Mesas a pegar, 


e 


pero si te ves apurada, abre esa ventana y. 


pides socorro. ¡Ea, hasta ahora y cuida de la 
cenal... (Al irse.) ¡Ay, Diosl... ¿Cuándo saldre- 


mM08 de estos apto (5 va por la primera de- 


recha .) k 


¡Pobre mamá! Y gracias que en esta casa no. 


se ha perdido la esperanza, y tanto papá 
como ella, creen todavia en un porvenir co- 


lor de rosa. ¡Si, sil... Lo malo es que el coci- 
do no se hace conilusiones, sinocon carne de. 


vaca, y llevamos ya cinco dias de vigilia. 


¡Y los que quedan! Si yo pudiera convencer 


al señor Robustiano, a ese carnicero que 


tanto espanta a mamá... ¡Pero cualquiera se 





atreve! Lo del tendero, pase. Es un hombre 
amable y simpático, que todavía no ha sa- 
cado las uñas. Tampocó debemos tener quez 
ja de la panadera, porque hasta ahora solo 
le ha dicho a mamá cuatro o seis insolencias. 
¡Pero ese carnicerito! Por unanimidad he- 
mos acordado no saludarle ni darle un cén- 
timo, y él parece que se lo ha olido a juzgar 
por la cara de fiera que nos pone. ¡No es 
para tanto, digo yo! ¡Señorl... ¿Cómo le va- 
mos a pagar si no tenemos dinero? Y es 
preciso que se convenza y que continúe sur- 
tiéndonos, porque esto de las legumbres es 


intolerable. (Dan dos fuertes golpes en la primera 
* de la derecha.) ¡Han llamado! (Corre al ventanillo 


y observa un momento.) ¡Madre mía! (Aterrada.) 
¡El carnicero! (Rezando el trisagio y persignándose.) 
<«Aplaca, Señor, tus iras 
y pon al infierno espanto, 
que ángeles y serafines 
dicen: santo, santo, santo.» 


(Toma una actitud resuelta y abre la puerta.) 


- ESCENA II 


AURORITA y ROBUSTIANO. Este es un mocetón ineducado y de 
genio fuerte. Su indumentaria es la: de faena, es decir: gorra, que no 
“se quita, blusa y mandil grasientos, pantalón viejo y alpargatas. 
- Niene resuelto a hacer una barbaridad. Trae un bastón muy gordo, 


— 


RoB. 
"21 AUR: 


Rob. 


(Desde la puerta.) ¡Buenas tardes! ¿Se puede? 
(Muy amable.) ¡Sí, señor! ¡Tanto gusto en ver- 
le! Pase usted y tenga la bondad de sentar- 


se, señor Robustiano. (Este lo hace asi.) Papá 


no tardará en venir, porque supongo que 
usted querrá verle, ¿eh? 395 
¡Sí!... A papá o a mamá o a quien sea, por- 
que la cuestión aquí es cobrar, ¿sabe ustez? 
Porque a mí no me torea nadie, ni yo tengo 
cara de primo, ¿sabe ustez? Porque una cosa 
es que en una familia haiga apuros y otra 
cosa es que se choteen conmigo. ¡Chuflas, 


no! A mí se me deben ciento cuarenta y dos 


- pesetas con cincuenta céntimos, ¿sabe us- 
tez?... Y los céntimos los perdono, pero las 
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pesetas, no. ¿Es que se figuran ustés que yo 
robo las carnes? ¡Cerca de media ternera se 
han comido ustés ya por mi cuenta! Y, va- 
mos. . ¡no hay derecho! (Da un palo en el a 
y un puñetazo en la mesa. ) 

(Compungida.) No; no hay derecho. Tiene us: 
ted razón. 


Y esto se ha acabao, porque yo Eos muy 


bruto, ¿sabe ustez? 

No, Eso no es cierto. 
¡Si, señoral... ¡Le digo a ustez que soy muy 
bruto! 


Y yo le repito que no. En eso no puedo dar- 


le la razón. Usted será un poco vehemente, 


algo impulsivo y propenso a la acometivi- 


dad.... Pero, en el fondo, usted es un caba- 
llero. | | 
¿Un el fondo dice ustez? 

Si, señor. Los ojos son el espejo del alma, y 
en los ojos de usted se observa dulzura y 
generosidad. Usted debe tener un buen co- 
razón. ¿A que sí? 

Como malo, no soy malo, y delante mía 
que no le den una patá a un perro ni le pe- 
guen a un chico, porque ya me tié ustez 
volao. Pero, en fin; ná de eso viene a cuento, 
porque lo que yo necesito es que me paguen 
las ciento cuarenta y dos del ala. ¿Sabe us- 


tez? ¡Y ná másl (Otro palo y otro puñetazo.) 


Bien; sí, señor. Me parece muy justo, por- 
que, verdaderamente, usted no tiene su car- 
nicería para que cualquier pelé-melé se lleve 
el género sin pagar. ¡Eso no! : 
¡Pus claro que no! 

Pero, permitame usted unas observaciones 
y Óligame con calma. 
Pero... ¿Me va ustez a pagar? 

Es posible. 

Pues hable ustez. Y le azvierto que lo que 
yo quiero son cuartos... Coba, no, ¿eb? 


- Muy bien, señor Robustiano, y le dispenso | 


a usted esa pequeña grosería, impropia de 
una persona educada. ) 
(Vivamente.) ¿Cuál grosería? 

Lo de «coba, no, ¿eb? » ¡Eso digasclo usted a 
una cocinera de casa chica, pero no a una 
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señorita que, con la mayor cortesía, le recibe 
a usted y le guarda toda clase de conside- 
raciones! a » 

(Algo desconcertado.) ¡Me he colao! ¡Ustez dis- 


pense, señorita Aurora! | 


Porque el hecho de que la fatalidad nos 


haya colocado en una situación de apuros 


económicos, no autoriza a nadie a hacernos 
objeto de humillaciones o insultos. Usted 
tiene perfecto derecho a reclamar su dinero, 
sl, señor. Pero tiene usted también el deber 
de comportarse con decoro y deno abusaren 


este momento. ¡Parece mentira que unas 
miserables pesetas le ofusquen a usted hasta 


ese extremo! Yo quiero creer que bo ha 


procedido usted así por impulsos de codicia, 
sino por razón de despecho o de contrarie- 


dad o de... 


-¡SÍ, si!... Me sienta muy mal eso de que pa- 


sen ustés por la carnicería y ni siquiera me 
den las buenos tardes. 


- ¿Ve usted? Pues ya eso indica que es usted 
un hombre digno que se resiente por lo que 


no es regular. Porque yo, con franqueza se 
lo digo, no apruebo el proceder de mamá, 
que pasa y no saluda, fundándose en que le 
da muchisima vergúenza.-—«No, mamá»— 
le he dicho; «el señor Robustiano no merece 
ese desprecio, sino gratitud, porque es muy 
bueno y muy decente.» Le aseguro a usted 
que si mamá me lo hubiese permitido, yo 
misma habría ido a la carnicería a darle a 
usted explicaciones. 


-¡Y se hubiera arreglao tó, porque ustez habla 


que da gusto oirla, y convence a cualquieral 
¡Ast me hicieron antes las tripas cuando 
urtez y su mamá pasaron sin dectr adiós sl- 
quiera! Porque a mí, aunque me ve ustez así, 
me gustan las buenas formas y la gente fina. 
¡Y que no soy un cualquiera, rediez; que ten- 
go tres carnecerías en Madrid y el año que 
viene ya verá ustez cómo me sacan pa con- 
cejall Y además, que soy rico y scltero... y... 
Pues debe usted casarse. 


¿Quién, yo? ¿Pa tenerla que mantener? 


¡Quite allá!... ¡Que la mantenga Rita! 


2 





AUR. 


Rob. 


AUR. 


RoB. 
AUR. 
Rop. 
AUR. 


Ro. 


AUR. 


Rob. 


AUR. 





— 18 — 


(Riendo.) ¡Jesús, Robustiano!... ¡Me hace us- 
ted reir a pesar de mis preocupaciones!... 
¿Pues quién va a mantener a una mujer sino 
su marido? ¿Es que no tiene usted idea de 
un hogar dichoso, de una familia honrada, 
de una esposa que le consuele a usted cari- 
ñosamente y de unos chiquitines rubitos 
que le alegren la existencia con sus divinas 
paparruchas? ¿No ha pensado usted nunca 
en eso? 

Como pensar, sí. Pero en aquél mostrador 
quisiera yo verla a ustez, oyendo a tanta tía 
berzotas pidiendo uno de falda o medio de 
cadera pa mechar o unas chuletas arriño- 
náas y con poco hueso, que se arrancan a lo 
mejor con una brutalidá y que hay que dar- 
las así en los morros con una pierna de cor- 
dero pa que se callen, . ¿Me quié ustez decir 
si es como pa buscar novia ese publiquito? 
Es que usted, sin darse cuenta, tiene ten 
dencias muy elevadas. ¿Lee ustedlibros , ami 
go Robustiano? 

A ratos perdíios. Conozco casi tó el Rocam 
bole. 

Pues escoja otras lecturas y ya verá usted 
cómo sé le forma un buen gusto. ; 
Leo también a Felipe Trigo. ¡Qué tio!... ¡Qué 

cosas dice de ustés las mujeres! 

No sé. Pero lo que si le digo yo a usted es 
que las hay malas y las hay buenas, y a 
Dios le pido que tenga usted acierto al esco- 
ger compañera, para que sea usted feliz, 
pues merece serlo. 

(Agradecido.) ¡Muchas gracias, señorita Au- 
roral 

Y respecto a la cuenta, sea beled bueno y 
tenga la bondad de esperar unos días. Papá 
está ultimando un asunto, y cuando lo re- 
suelva le pagaremos a usted religiosamente, 
¿Me hará usted ese favor, que se lo pido yo, 

su buena amiga que siempre lo ha estima- 
do tanto? 
(Levantándose, completamente reducido. ) oo sl. 


Por ustez... ¡vamos!... ¡Ustez qué sé yo lo que 


tié pa mil ' 
Afinidad. Que usted es bueno y. noble y yo 
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también soy buena, aunque sea inmodestia 


decirlo, (Fingiendo que se enjuga una lágrima. ) ¡Ya 
ve usted! En este Madrid tan corrompido y 
si quisiera yo que de nada careciésemos en 
mi pobre casa... ¿cree usted que no se resol. 
verla todo si yo fuese mala? 

(Conmovido.) ¡Calle usted, por Dios, señorita 
Aurora, que eso es lo último! 

(Lloriqueando.) ¡Ni lo último siquieral Lo últi- 
mo es morirse, con pobreza, sí, pero con ver. 
gúenza y dignidad. 

¡Bueno, buenol... ¡No hay que hablar de 
morirse, caray, que ustéz es una preciosidaz 
y tendrá lo suyo en el mundo! 


“(Suspirando hondamente. ) ¡Ay, Dios waíol 


(Aparte.) ¡Vaya si me ha impresionao a mi la 
señorita! ¡Como que me ha lleyao hasta el 
tuétano con lo que ha dicno!... (Se queda mi- 
rándola fijamente.) | 

(Después de una pausa, con mucha dulzura y sonrien- 
do.) ¿En que se está usted fijando? ¿En mis 
tristezas?... 

(Aturdido.) SL... digo, no, señorita Aurora. Es 
que, la verdad, ¡yo no quiero verla a ustez 
llorar, ea! 

Pues no lloraré. 

Y quiero verla a ustéz contenta y riéndose 
siempre, porque tié ustez una risa que ni la 
de los ángeles del cielo. 

¡Pobre de mi! ¿Qué he de tener yo?!.. 
(Inquieto.) Y... y me voy, porque soy muy 
bestta y no sé decir las cosas que yo qui- 
siera saber decir ahora .. (Conmoviéndose mucho 
y quitándose la gorra para saludarla.) ¡Adiós, seño- 
rita Aurora! (Abre la puerta.) | 
(Extremando su afsbilidad.) ¡Adiós, amigo Ro- 
bustiano! 

(aparte.) ¡Me la ha ganao la señorita! ¡Y que 
se me están saltando las lágrimas!... ¡Po... 
po... brecital (Llega al colmo de su aturdimiento, 
se inclina para saludarla, se vuelve, tropieza, saca un 
'pañnelo de hierbas muy grande, se lo lleva a los ojos 
y se va. Aurorita lo sigue y permanece en la puerta 
como viéndole marchar.) : ; 
(Volviendo al centro sin cuidarse de cerrar la puerta.) 
Esta batalla se ganó, y el bueno de Robus- 
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tiano ge queda sin sus ciento cuarenta y dos 
pesetas como me quedé yo sin abuela. Ma- 


- ñana pactaremos un armisticio en la carni- 


cería. Borrón, cuenta nueva y chuletas por 
la tarde. 


ESCENA IV 


AURORITA y LIBRADA, que entra precipitadamente y cierra la. 
puerta. Revela alarma. Trae el paquete con la bota compuesta 
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¡Hija de mi vida! (La atiraza.) ¿Se fué ya esa 
fiera? 

¿Pero estabas ahi? 

En el otro tramo, esperando que saliese. Me: 
dijo la portera que había subido ese maldito, 
y arriba he estado atenta por si te oía pedir 
socorro. ¡Quél ¿Le convenciste? 

Más manso se ha ido que un cordero. ¡No 
es tan fiero, mamá, como tú crees! 

¿Que no? ¡Si la última vez que estuve en su 
establecimiento llego a insistir en lo del 
cuarto de kilo, yo te aseguro que a estas: 
horas estás huérfana de madre. 

¡Jesús! 

¡Como que tenia ya en vilo la pesa grande 
para tirármelal 

Pues he logrado basta conmoverle... ¡No es 


-mal hombre, no! Y es soltero, mamá. 


¿Si? 

Y debe ser muy rico, porque tiene tres car- 
nicerías. 

¡Cristo!... ¡Pres nada menos! ¡Con lo que le 
gusta a tu padre la carnel 

Pues, ya ves. ¿Y cómo escapaste con el za- 
patero? 


¡AÁy, no me preguntes, que vengo echando. 


humo! El muy tío, porque no se merece 
otro nombre, después que clavó el tacón de 
cualquier modo y como para salir del paso, 
se plantó y me dijo que si no le pagaba las 
medias remontas atrasadas no me daba la 


bota. Le dije horrores, y él me llamó a mi 
- Cursi... ¡Ya ves qué insolencia! 


¿Y por último, qué? 
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LB, (Que me tiró la bota a la calle diéndome: 
4 «Recoja esa basura y llévesela y no vuelva 

a pasar más por aquí.» 'Te digo que esto nó 
es vivir, y para otra vez vas tú a ir con tus 
argumentos a que te arreglen los tacones. 
(Dan unos golpes en la primera derecha.) 

Dor. (Dentro.) ¡Abre, Librada! 

LIB. (Corriendo a abrir.) Ya está ahí tu padre. ¡Ay, 
Virgen!... ¿P'raerá el dinero? 


ESCENA V 


DICHAS y DOROTEO, Viene con un humor de mil demonios 


Dor. (Entra y cierra.) Por supuesto .. ¡si yo tuviera 
la llave de las pulmonlas, os aseguro que 
antes de un mes no quedaba vivo un em- 


presario! 
Lip. ¡Ave Maria Purísima! 
AUR. ¡Sin pecado concebida! 
Dor, (Dejando el sombrero y el bastón sobre un mueble.) 


¿Pues no me ha dicho ese animal que el 
plan del segundo acto es un disparate? 


ib, ¿Eso ha dicho? 

Dor. Con todas sus letras. 

AUR. ¿Y qué es lo que quiera? 

Dor. Pues quiere que el diplomático resucite a la 


vista del público, que el lord entre en esce- 
na por escotillón y que el cadaver se arroje 
sobre él y lo mate en el subterráneo. 


Lip. Y de la aparición de Sherlock Holmes, ¿qué 
te ha dicho? 
Dor. — Quela frase «ahora lo comprendo todo» es 


una vulgaridad. ¿Qué entenderá ese imbécil 
de teatros ni de nada? ¡Mátege usted escri- 
biendo para esto!... ¡Estrújese usted los se- 
sos para crear situaciones que arrebaten al 
público, y vea usted el pago que le dan es- 
tos cernicalos! ¡Nada! ¡No hay regeneración 
posible del teatro hasta que no me haga yo 


empresario! E 
Lib. - De modo que de los treinta duros... : 
Dor. — ¡Figúratel Me tuve que embuchar la peti- 


ción por no asesinarle en el patio de buta- 
Cas. 
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LiB. (Muy apurada.) ¡Ay, Virgen del Carmen! 

Aur. Paciencia, mamá; y tú, papá, ten calma, 
que Dios aprieta pero no ahoga, 

Dor. ¡Pero no afloja, di tú!... ¡Maldita sea la con- 


tribución industrial! (Dan dos golpes en la puer- 
ta de entrada ) ¿Han llamado? 


Lib. Sí. Otra visita, niña. 

AUR. Pues idos, por si es el del ultramarinos. 

Lip, Ya hoy ha convencido al carnicero. 

Dor. ¡Menos mal! 

Lib. ¡Como que tiene un jarabe de picoloa e 
Dox. (A Aurorita.) Pues mañana vas a venir con- 


migo a ver si convences al empresario, 

(Vanse Librada y Doroteo por primera izquierda.) 
Aur. Veamos qué nuevo acreedor nos viene a 

honrar con su visita. (Abre la primera derecha, ) 


ESCENA VI 
AURORITA, DON FIDEL y su hija ELVIRA 


El es un hombre sesentón, tipo de notario, muy alegre de genio y 

muy risueño. Su hija Elvira es el contraste de su papá. Doctora en 

Medicina y Cirugía, es seria, reflexiva y pedante. Su tivo y su Ca- 

E niN son los de una sufraguista inglesa. Usa lentes y trae, Laja. $ el 
brazo, un libro muy grande 


Fine: (Desde la puerta.) Muy buenas, señorita. Don 
Doroteo Arequipa, ¿vive aquí? 
Aur. Sí, señor. Tenga usted la bondad de pasar, 


(Entran. Elvira saluda muy ceremoniosamente con 
una inclinación de cabeza.) Siéntense, señores, y 
dígame a quién tengo el honor de anunciar 


a papá. 
FibEL ¡Ab!... ¿Es su papá?... Por muchos años. 

(Se sientan. El algo de frente y Elvira a la derecha.) 
AUR. Mil gracias, caballero. 
FipeL Pues yo soy un antiguo amigo de Doroteo 


y esta señorita es mi hija Elvira, Doctora 
en Medicina y Cirugía, y una verdadera ano 
ria nacional. 


ELv . (Modestamente.) ¡Papá, no exageres! ¡ Qué cosas 
: dices] 
FiDrL Digo la verdad, porque, hija mía... (Redltángo, ) 


« Vivimos en un mundo 
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tan miserable, 

que si yo no te alabo, 

no hay quien te alabe.» 
¡Je, je, je, je, jel 
(Estos recitados en versos más o menos clásicos, los 
intercala don Fidel siempre que puede en tono acadé- 
mico, y como el que tiene una ocurrencia muy feliz, 
acabando invariablemente con una carcajada, en cele- 
bración de su propia grucia.) 
(Desdeñosa y molesta.) ¡Oh, qué vulgar eres, 
papá! ' 
Bueno. (A Aurorita.) Digale usted a Doroteo 
que quiere verle su viejo camarada Fidel 


Arenillas. 


ESCENA Vil 
DICHOS. DOROTEO y LIBRADA 


(Apareciendo, seguido de su mujer, por la primera 
izquierda, y revelando gran júbilo.) ¡Fidel! ¿Pero 
eres tú? (Se abrazan.) 

¡9í, hombre!... ¿No te dije que vendría a 
verte? (Presentando a Elvira.) Mi hija. 
(Saludando.) ¡Señorita! (Presentando a su vez a Li- 
brada.) Mi mujer. 

Tanto gusto, señora. 

(Saludos, inclinaciones, etc.) 


Pero sentémonos y dejemos a un lado los 


cumplimientos. 

(Se sientan a la izquierda de Fidel, Este y su hija 
también vuelven a sentarse.) 

Nosotras nos retiraremos para que hablen 
ustedes de sus cosas. 

¡No, nada de eso! Solo vamos a estar aqui 
cinco minutos y el asunto no es reservado. 
Je, je, je, je! 

(A los suyos.) Senta0s. (Así lo hacen Librada y 
Aurorita, ocupando la primera una silla a la izquierda 
de Doroteo, y sentándose la segunda a la izquierda 
de su madre.) ¡Bien, hombre, bien!... Te espe 
raba por casa. Sé que eres un hombre de 
palabra y confiaba en ti. 

(aparte a su hija.) Este es el de los cuaren du- 
rO8, | 

(Idem a su madre.) Ya lo sé, mamá, 
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Hacías bien, porque yo, ya me conoces... 

«Lucho, y sin cesar batallo, 

y cuando monto en mi silla, 

se va ensanchando Castilla 

delante de mi caballo!» 
¡Je, Je, Je, Je, Jel 
¡Papá, no te vulgarices! 
(Risueño.) ¡Qué célebre eres!... ¡Siempre con 
tus ocurrencias! 
Pero a esta hija mía. no la caen en gracia 
nunca. ¡Claro! Es la seriedad personificada. 
Se debe a la ciencia, y, sobre todo, a la Me- 
dicina, en la que es una colosa.. 
¡Papa!... (Con agrio gesto de roproche.) 
He querido decir que es una eminencia 
más grande que doña Carolina Otero. 
(violenta.) ¡Jesús, qué comparación más ine- 
ducadal 
Bueno, pues pongamos a doña Margarita de 
Borgoña. ¡Y esa! ¿te gusta? 
(Gravemente.) ¡Al grano, papá, al grano! 
(Festivo a Doroteo.) ¿Ves?... ¡No me deja vivir! 
Y vamos al grano, 

«Ln Jaen, donde resido, 

vive don Lope de Sosa, 

y direte, Lnés, la cosa 

más brava de él que has oído.» 
¡Je, je, je, je, jel 
¡Estás insoportable! 
Vamos al grano, como dice ésta. Primera- 
mente, toma. (Le da a Doroteo un sobre que con- 
tiene dinero en billetes.) Los cuarenta duros que 
me pediste. 
(Muy contenta, aparte a Aurorita.) ¡Ya se los dió! 
(Como turbado.) ¡Hombre!... la verdad. . no sé 
s1 debo... 
¡No me debes nada!... Para hieo somos ami- 
808, Y... | : 

«Oigo, patria, tu aflicción, 

y escucho el triste concierto...» 

De manera que... ¡Je, je, je, jel 
(Sacando los billetes para contarlos y mirarios al tras 


luz, por si son falsos.) ¡Me anonadas, chico!... 


Acepto esta cantidad porque sé queme la 
ofreces de corazón. ¿Con qué podría yo ms | 
garte este favor tan grande? 
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Pues, mira; con otro muy pequeño. 

¡Lo que quieras, Fidell Pídeme el mayor de 

los sacrificios, un drama, una comedia... 

¡Pide, pidel... ¿En qué puedo serte útil? 

Abd a decirtelo. Tú puedes hacer feliz a mi 
ija. Ps ps 


YO? 


Sí, caballero, usted. 

Mi Elvira va a dar mañana una conferen- 
cia en la Academia de Medicina, presentan- 
do un raro caso clínico. El de un enfermo 
incurable que ha curado ella. 

¡SÍ que es raro eso! | 

Se trata de un osteo-sarcoma tibial. Mi pre- 
sunto enfermo, desahuciado por todos, ha 
logrado por un tratamiento mío, salvar la 
extremidad lesionada, sin resección quirúr- 
gica. Ese es el caso clínico. : 
Que yo te explicaré en español diciéndote: 
al enfermo le iban a cortar una pierna, in- 
defectiblemente; pero mi hija, con su cien- 
cia, le ha salvado dicha pierna, que ya está 
sana y en disposición de... ¡de eso!, de echar 


2 andar, que es lo que hacen las piernas. 


¿Comprenden ustedes? 
¡Es maravilloso! 
¡Un prodigio! : 
La felicito a usted, señorita, y felicito tam- 
bién al enfermo. A 
¡Pero si la cuestión aquí es que no hay tal 
enfermo! 
¡Cómo! 
Lo que oyes. 

«Un este mundo traidor, 

nada es verdad ni es mentira, 

todo es según el color...» 
Sé el final. ¿Y qué quieres decir? 
Que para la reputación de mi hija Elvira, 
le hace falta ese caso clínico, más o menos 
artificial. Y yo mé he acordado de ti. 
¿De mi? | 
Si. Tú eres ese enfermo. Tu papel se reduce 
a ho salir de casa en tres o cuatro días. Y 
si, de resultas de la. conferencia, vienen 
aquí periodistas, o médicos, o personas inte- 
resadas en confirmar el «caso», tú te limi- 
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tas a decir que, en efecto, has padecido en: 
la pierna izquierda una lesión gravísima, y 
que la eminente doctora, señorita Elvira 
Arenillas, te ha curado radicalmente. ¿Vas 
comprendiendo, entrañable Doroteo? 
¡Sí, hombre, sil... ¡Ya estoy al cabo de la 
plerna: 
Es un subterfugio, desde luego. Pero, como 
esta vida es una pura farsa, hay que acep- 
tarla asi. 
Por eso te he buscado, porque eres una per- 
sona de confianza, discreta y... 
¡Basta, Fidel!... No digo yo eso; la pierna 
de verdad «dlaría yo por ti y por tu hija. ¡No 
faltaba más! 
¡Gracias, caballero! Usted, prestándose a 
esta pequeña Jugarreta, va a cimentar el 
pedestal de mi fama. 
¡Ya sabía yo que tú eras un verdadero: 
amigol... 
«Vive Dios, que me espanta esta grandeza, 
y que diera un millón por deseribirla...» 
Pues con toda tranquilidad puede afirmar 
esta señorita, que Doroteo Arequipa y Gra-. 
fales, que vive en la calle tal, número tan- 
tos, ha sido curado por ella de Un... Un... 
¿un qué? 
Un osteo-sarcoma en la tibia, | 
¡Eso! ¡Y tibia va a ser mi contestación al 
que venga a preguntar si es cierto el saso 
clínicol... (A su familia.) Y vosotras sois testi- 
gos de que yo he estado muy malito, ¿eh? 
Y venga quien venga, diígase siempre en 
esta casa que a la sabia doctora, señorita 
Arenillas, le debo la pierna derecha. 
No); la izquierda. 
Lo mismo da. Desempeñaré cumplidamen- 
te mi papel, y el secreto de este intimo con:-: 
venio... 
(Interrumpiéndole. ) 
«Aunque en la lucha sucumba, ! 
nuestro secreto, amor mio, 
irá conmigo a la tumba.» 


¡Jejejeje!... (Se pone de pie.) 


du raotiacoc) Me ha comprendido usted. 


(Todos se levantan, ) ; 
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Pero... ¿ya se marchan? | 
SÍ, porque ésta tiene que ir a ver a una pro- 
fesora en partos y... " 
Pues si se trata de otro caso clínico, aquí 
está mi señora. 
¡Hombrel... ¿Yo?... ¡Quita allá!... ¡No le ha- 
gan caso a éstel 
¿Por qué no? 
(Riendo.) ¡Je, je, je, je!... ¡Qué ocurrente es 
este Doroteito! 
La necesidad, chico. ¡Ahl... ¡Aquellos tiena- 
pos! ¡Aquella antigua opulencia míal 
Ten paciencia. 
«Las torres que desprecio al aire fueron, 
a su gran pesadumbre se riidieron.» 
¡Je, je, je, je! 


Quedamos en que hará usted un admirable 


caso ciínico, ¿verdad? 

¡Váyase usted tranquila! Desde este mo- 
mento hasta el martes por la tarde soy un 
convaleciente, 

Pues no hay más que hablar. ¡Adiós, Do- 
roteo! 7 

¡Adiós, gran Fidel! (Se abrazan.) 

Mandenme, ¿eh? Mi especialidad son las 
enfermedades nerviosas y si en algo puedo 
servirles... 

Muchas gracias... 

Agradecidísima, señorita, 

(Saludando a Elvira.) ¡Adiós, ilustre profesora. 
Soy suyo. : 

Pues hasta otro rato. 

¡Adiós! (abre la puerta, ) 

¡Adiós! , 

(Saludos generales.) 

¡Adiós todos! 

¡ Adiós, queridísimo Fidell (Este y Elvira se yan.) 
Y ya saben ustedes su casa, ¿eh? ¡Y tengan 
cuidado que en el segundo tramo hay unas 
cáscaras de naranja! ¡Bueno! ¡Adiós! (Cierra 
la puerta. Revela desde este momonto una alegría 
extraordinaria.) ¡Nos hemos salvado! 

(También muy gozosa.) ¡Nos salyemos! 
(Riendo.) ¡Tiene gracia!... ¡Ja, ja, ja, jal ¿De 
modo que papá, según el trato hecho, va a 
servir de reclamo por cuarenta duros? 


Dor. ¿Y qué? ¿Es alguna deshonra? ¿Tú sabes lo 

: que son cuarenta duros en estos tiempos? 
(Enseñando los billetes.) ¡Aqui están!... ¡Doscien- 
tas pesetas, completamente auténticas! 


LtB. ¡Es decir, dos meses de casal 

Dor. ¡Y el pico del tendero! 

LiB. ¡Y una pluma azul para mi capota! 

Dor. ¡La felicidad, hija, la felicidad! 

AUR. Pues yo necesito un cubrecorsé. 

LB. Se te comprará. 

Dor. Pero lo primero es comer y esta noche no 
se cenan aquí judías, sino riñones. 

Lip. ¡Y un pollo! Ahora mismo voy por él. 

AUR. (Juiciosa.) ¿Eh, eh?... ¡Ouidadito con hacer 
despilfarros, mamá! 

Dor. ¡Un día es un dia! ¡Viva don Fidell 

LiB. ¡Vival (Golpe en la puerta de entrada.) 

Dor. (Sorprendido.) ¿Más visitas? 

LB. Si. (Corre al ventanillo y observa.) ¡Jesús! ¡El Be- 
ñor Robustiano! 

AUR. ¿Otra vez? 

Dor. ¡Adiós mi dinero! (Se lo guarda en el bolsillo in= 


tarior de la americana y se abrocha rápidamente.) 
¿Pero cómo se lo ha olido? 


AUR. No tengais cuidado, que yo lo recibiré. Idos. 

Lib. (Apresuradamente.) ¡Sí, sil ¡Vamos! 

Dor. Cuidadito ¿eh? que no suelto un céntimo... 
(Se van por primera izquierda.) 

Aux. Me escama esta nueva visita del carnicero. 


¿Qué querrá? (abre la puerta.) 


ESCENA WII 


AURORITA y ROBUSTIANO. Este viene de gala, es decir, con traje 

y sombrero flamantes, botas nuevas, gran cadena con dijes enormes, 

bastón con grueso puño de plata y corbata muy chillona, Alfiler de 

corbuta resplandeciente y tumbagas ostentosas. Aunque parece un 
señorito, no puede neger que es carnicero 


Rop. ¿Se puede, señorita Aurora? 

AUR. ¡Fingiendo una amable sonrisa. ) ¡Ah! ¿Es A 
¡Adelante, mi querido amigo! 

RoB.. y (Muy sonriente, entrando sombrero en mano. Ella cie- 


rra la puerta.) Pues na, sino que... ¿Qué tal me 
encuentra ustez? 
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¡Muy bien, muy elegante! 


(Satistecho.) ¡Je, je, je!... Fíjese ustez en 
que me he quitao el sombrero al entrar,* 
¿eh? 

¡Sí ya he digho yo que es usted un hombre 
muy fino! Si usted quisiera honrarnos fre- 
cuentando esta casa, donde gracias a Dios, 
todavía quedan la corrección y la buena for- 
ma, dentro de quince días iba usted a que- 
dar rehabilitado. 

Pues, mire ustez... ¡quizá que quizá! 
¡Cuánto gozaría yo, regañándole a usted co- 
mo aun chiquillo y enseñándole esa ba- 
lumba de formulillas sociales, que aunque 
no sirven para nada práctico, dan amabili- 
dad y distinción a las personas, y las hacen 
simpáticas y agradables. Porque en usted 
hay lo que se llama la materia prima. 


(Muy complacido.) ¿SÍ, eh? 


En usted hay juventud, gallardía y una in- 
clinación natural hacia lo artístico, hacia lo 


bello... ¿Dónde ha comprado usted esa cor- 


bata tan bonita? 

En la calle Toledo. Tengo cinco iguales. 

Es de muy buen gusto. 

Y este trajecito no vaya ustez a creer que 
es catalán. Me costó veintiseis duros y es 
género inglés legitimo. 


Ya, ya se vel... Y el corte es irreprochable, 


¿Se lo ha hecho a usted Peñalver? 

No. Este me lo arregló un sastre amigo mío 
de la calle de los Estudios. Pero ha queda- 
do: (Contoneándose- ) ¿eh? ' á 
¡Precioso! Y dígame usted, amigo Robustia- 
NO... ¿por qué se ba puesto usted de punta 
en blanco? ES 
Porque como antes vine aquí hecho un pln- 
go, pa que no creyera ustez que yo no sé 
lucir mis buenas prendas. ¡Y que le conste 
a ustez que tengo otro traje para ira los 
toros y un abrigo que quita el hipo! 

Con salud los disfrute usted. 

Y que ustez lo vea, señorita Aurora, por- 
que, aquí pa nosotros, ustez me la ha ganao 
hoy. 

¿Yo? 
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Si. Me dijo uste antes una cosa que me de- 
jó hecho un bolo. ¡Cuidao con aquello!... 
Pero .. ¿qué cosa? 

Pues una verdad tamaña y que pa mi vale 
más que mis tres qarnecerías: «51 yo fuera 
mala, —vino ustez Y decir poco más o me- 
nos—¿estarlamos pasando estas miserias?» 
Y esoes la fija, señorita Aurora. Ustez es 
roás buena que el pan, cuando aguanta tó 
esto y sufre y se calla... ¡Si, sil... (Apasionándo- 
se ) ¡Ustez es de las pocas, y pa ml sería un 
colmo que me mirase como a un hermanito 
y que me quisiera mucho! ¡Porque ustez es 


.dauy bonita! 


(Ruborosa y modesta.) ¡Ab, no!... ¡Juventud na- 
da másl | 

¡Y una cara de diosa! Y... en fin, no quiero 
seguir porque yo soy muy bruto. Pero pué 
ustez decirle a su madre, que no se acuerde 
de la cuenta, y que venga a mi casa a por 
lo que le dé la gana. ¡Hoy tengo allí unos 
riñones de ministro, digo, de mesa de mi- 
nistro, que... Y lo que ustés quieran hay 
alí... 

Muchas gracias, Robustiano. (Le tiende la ma- 
no que él se apresura a coger y a retener.) Cuente 
usted con mi eterno agradecimiento. 

¿Nada más que con eso? 

Y con un sincero cariño de hermana. 
(Expresivo.) ¿Y no pué ser siquiera de prima 
hermana? 

(Muy mimosa.) ¡Veremos!... Pero no sea usted 
loco. (Se separan.) 

(Disimulando una gran alegria.) ¡Señorita Auro- 
ral... 

(Muy cariñosa.) ¡Adiós, amiguito mio! (Le abre 
la puerta, se vuelvena dar las manos y durante unos 
momentos se miran con fijeza, entendiéndose perfecta- 
mente.) 
(Aparte.) ¡Esta sí que es una mujer! (Se va.) 
(Pensativa y sinceramente impresionada.) ¡Este es 
un hombre de corazón! (Cierra la puerta.) 








ESCENA IX 


AURORITA, DOROTEO y LIBRADA, que salen muy alborozados 


Dor. 


Li. 
Dor. 
Lib. 
Dor. 


¡Todo lo hemos oído! ¡Eres la niña prodi- 
gio, Aurorita! (La abrazan. Ella cada vez más preo- 
cupada, rehuye esas demostraciones.) 

¡Te felicito, hija mía! 

(Como fijo en una idea.) ¡Libradal 

(Acudiendo.) ¿Qué? 

¡Baja ahora mismo a la carnicería y traéte 
los riñones de ministro! (Telón.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 








ACTO SEGUNDO | 


AA ANI 


La misma decoración. Se ha servido un espléndido almuerzo en la 
mesa-camilla y aparece en ella el mantel y casi todo el servicio. 
La cómoda hace el papel de aparador. Es medio día. 


“ESCENA PRIMERA 


AURORITA, LIBRADA y DOROTEO. Este en el centro; su hija a la. 
derecha y Librada a la izquierda, sentados los tres ante la mesa y 
A consumiendo postres de frutas 


Dor. (Satisfechísimo.) Indudablemente, los perillos 
de Aragón han sido una de las creaciones 
más admirables de la Naturaleza. ¡Qué ju- 
gosos y qué ricos! es: 


Lib. Sí, pero no conviene abusar de ellos, y me- 
E nos tú, que estás enfermo de la pierna. 

y Sn r 

Dor. Y encerrado en casa desde anteayer. ¿Hué 


anoche cuando dió la conferencia la docto- 
ra Arenillas? | 


Lra. Creo que sí. Hoy eres tú el hombre de moda 

en todas las reboticas, | 
e Dor. “Y en todos los circulos donde se reunen mé- 
pi Po dicos de fama. Porquehe de advertirte, que, 


según nuevas explicaciones de Fidel, este 
caso mío es asombroso. ll que padezca lo. 
que yo padezco, no tiene cura. Y si esa chi- 
ca llega a probar que me ha salvado la pier- 
na, su celebridad no va a tener límites. ¡No! 
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¡No creas tú que es tonta la niñal Y ya sa- 
ben a quién se han dirigido, porque yo, por 
cuarenta duros soy capaz de quedarme cojo. 
Lo que me extraña es que no haya venido 
ya algún periodista por aquí. 

No es tarde. 

¡Te veo en el Mundo Gráfico, Doroteo! Aféi. 
tate por si vienen a retratarte, ¿eh? 

Que vendrán, no lo dudes. 

(A Aurorita, que, como al final del acto anterior, si 
gue revelando preocupaciones. ) ¿Quieres más pos. 
tres, hija? 

No. 

¿Otro perillo? 

No. 

¡Esta criatura! 

Has comido muy poco, Aurorita. 

Desde anoche está dengosa y... ¿qué te ocu- 
rre, nena? 

(Apareña indiferencia.) Nada. 

El cambio de clima. Ha pasado bruscamen- 
te de las verduras al solomillo, y el vd 


lo extraña. 


(Levantándose y comenzando a desembarazar la mesa 
de mantel, platos, etc., que primero colocará en la 
cómoda e irá llevándose luego a la cocina en varias 
entradas y salidas por la segunda izquierda.) No es 
eso. Aurorita tiene otra cosa. ; 
(Risueña.) ¡Vaya!... ¡Vuelta al tema! 

«Como que es verdad! 

Pero... ¿de qué se trata? 

Que tu hija está enamorada. 

¡Caray, caray! ¿De quién? ¿De Robustiano? 
De ese mismo. (Aurorita se ríe.) ¿Ves cómo se 
rie? (A ella.) ¿A que es cierto? 

¡Pebsl... Pudiera ser... Después de todo... 

No, si yo no te critico y me parece cosa muy 
natural. ¿No me enamoré yo también de tu 
padre? 

(Como protestando.) ¡Eh, ehl... ¡No compares! 
Tú te enamoraste de mí porque yo ful siem- 
pre una persona distinguida e ilustrada, 
aparte de mis méritos físicos, Pero, ese Ro- 
bustiano, ¿qué semejanza tiene conmigo? 
Ninguna, papá. T'ú eres un hombre de gran 
elevación social, pero no sabes ganar dos 
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pesetas; y él es un muchachote rudo y sin 
principios, que, a fuerza de trabajo, tiene 
ya un capitalito. Tú, por consiguiente, le ' 
aventajas cien codos. Pero voy a decirte una 
cosa, y es, que puesta a escoger entre el ca- 
dáver de un diplomático en un subterráneo 


- y el de una ternera pendiente de una escar- 


pia en la carnecería, me quedo con la ter- 
nera, 

(Sin enfadarse.) ¡Vaya, vaya, vaya!... ¡Esta ni- 
ña se nos ha materializado! (Levantándose y en- 
cendiendo un cigarro puro.) Tú allá. A mí, desde 
luego, me conviene tener por yerno a Ro- 
bustiano, porque no faltará la carne en ca-. 
sa; pero hubiera preferido para ti un gran 
duque. 

¡Claro:... No ves tú que los grandes duques 
se dedican a recorrer los pisos interiores en 
busca de doncellas como yo. 

¡Tú te mereces eso y mucho más!. 

Bien, pero me contento con un hombre bue- 
no, honrado y trabajador. Y no creas que 
me asusta la probabilidad de que me lla- 
men «la señá Aurora» ni la contingencia de 
pesar filetes. ¡Ojalá, Dios, fuera mañana! 
¡Por mi!... Pero, desengáñate, hijita. Entre 
Robustiano y tú, existe el hondo abismo de 
la diferencia social. 

(Irónica.) ¡Muy bonita frase! ¿Por qué no la 


' pones en un drama policiaco, como aquella 


otra de «ahora lo comprendo todo»? 

Ya se pondrá y verás qué ovación. (Aparte.) 
¡Pero cómo ha cambiado a esta hija mía ese 
demontre de carnicaro! (Llaman a la puerta de 
entrada.) 

¡Val (Se leyanta a abrir.) 

¿Será un periodista? 

(Abre y saluda al que llega.) Bien venido, db 
Fidel. (Cierra cuando éste pase. ) 


ESCENA ll 


“DICHOS y DON FIDEL. Viene desalentado y contrariadísimo. Cuan- 
“do recite versos no se reirá, adoptando, por el contrario, actitudes 
“trágicas, Entra con el sombrero puesto y sin cuidarse de saludar. Li- 
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brada, que ka terminado de recoger el servicio de la comida, sale- 
a escena en este momento. Don Fidel viene con un paquete pequeño. 
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en la mano 


¡Caramba, hombre!... ¿Qué traes? 
(Muy vivamente. ) 
«Acude, corre, vuela, 
traspasa la aita sierra, 
no des paz a la mano...» 
(Le interrumpe.) Pero, ¿qué?.., Habla... ¿Ocurre: 
algo? 
¿Que si ocurre? ¡Un cataclismo! (Transición. 


_Saludando y quitándose el sombrero. ) Ye a todo es-. 


to... ¡buenas tardes! 
¡No me alarmes, Fidel 
¿Qué pasa? 
¡Un contratiempo ha ¡La envidia, 
chico, la envidial Que no han creído en la. 
Academia tu caso clínico, y han tomado a. 
pitorreo a mi niña. (Enfurecido.) 

«¡Oh, Teresa, oh, dolor! Lágrimas mías, 

¿en dónde estais que no correls a mares?». 
¡Nada!... ¡Que se murmura por allí que la. 
afirmación científica de mi Elvira es falsa y 
que no bay tal curación ni tal enfermo! 
(:ndignado.) ¿Eso dicen? ¿Será posible? Pues 
¿y yo, no estoy aquí para probarlo? 
¡Naturalmente que estás para eso! Pero mur- 
muran; y se burlan, y se chotean... Solapa-- 
damente, ¿eh? Porque si en mi cara se atre-. 
viera alguno a decir que mi hija no te ha. 
curado radicalmente, ¡oh! entonces, ¡ya me 
oirials! 

«¡Mentis! ¡Vos! ¡Vos, capitán!» 
(Creciéndose.) ¡Pues que vengan aquí y que. 
me luterroguenl 
¡Esol... ¡Que vengan! ¡Nosotras somos testi- 
gas! 

¡Vestigos, mujer! 


¡Testigas! ¡Si hablo de nosotras! 


Pues se dice «testigos.» 

¡Como se digal ¡Que vengan aquí esos mur- 
muradores| 

¡Si la cosa es que van a venir! 
(Sorprendiéndose. ) ¿Eh? 

(Bajando el diapasón.) ¡Ya eso es más grave! 
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¡Pues ahí está!... Va a venir una comisión de 
académicos a reconocerte para comprobar el 
caso y emitir un dictamen. Nada, que... 
«Si oyes contar de un náufrago la historia.» 
(Comenzando a inquietarse.) Pero... vamos a ver... 
¿Cuándo van a venir? ¿Qué van a hacerme? 
¡Sepamos las cosas y tengamos calma! 
Si. Calma y previsión. 
(Aparte.) ¡Ay, la pierna de papál... .. ¡Me pare- 
ce que la ha metido! 
Verás. Mi hija ha recibido un volante co. 
municándole que a las cuatro vendrá aquí 
esa comisión a reconocerte. Ella, como es 
natural, ha dado su asentimiento... ¿Qué va 
a hacer? Pero con ese talento que Dios le ha 
dado y como no se achica por nada, me 
manda a mí con instrucciones concretas. 
¿Y por qué no viene ella? 
Porque está en el laboratorio, preparando 
un suero para el higa to. ¡Ah!... Mi hija es... 
«Perla sin concha escondida 
-éntre las algas del mar.» 
¡Déjate ahora de perlas! ¿Qué ha dispuesto 
tu hija? 
Pues que se te coloquen cuatro sinapismos 
en la pierna enferma. 
(Asustado.) ¡Atiza! 
¿Para qué? 


-(Aparte.) ¡Pobre papal 
Para que se coloree la piel y adquiera un 


aspecto sospechoso. Después, yo mismo te 
colocaré un vendaje y engañaremos a los 
médicos. ¡Qué saben ellos: Tú con decir que 
has estado muy grave y que mi hija te ha 
curado con inyecciones y pildoras, en paz. 
¡Sí, en paz!... Pero eso de los cuatro sinapis- 
mos... ¡ Hombre, por Dios! ¡Hasta ahí no lle- 
gaba nuestro trato! j 
Hay que sacrificarse por un amigo...¡No bay 
más remedio! 

«Si tienes el corazón, 

Zaide, como la arrogancia.» 
Fijate en eso, querido Doroteo. 
¡Ya, ya me fijo! Pero... 

«A la mar fuí por naranjas, 

cosa que la mar no tiene.». . 
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¡ Y, vamos!... Yo creo que por esta dolorosa. 


prueba, bien merezco de tu magnanimidadl 

cien pesetas. ¿(Q)ué menos que cinco duros 

por cada sinapismo? 

FipEL (Visiblemente contrariado y molesto.) ¡Bien, hom. 
bre! Eso se llama abusar de la situación... 
(Saca un billete.) ¡Poma las cien pesetas! (Se las. 
da.) Pero te advierto que te voy a dejar vein- 
te minutos los sinapismos puestos. Aqui los 
traigo, y el vendaje. (Por el paquete que trae.) 


Dor. ¡Chico, la necesidad me obliga!... (a Librada.). 


Lleva a la alcoba un poquitin de agua ca- 
liente. (Librada se va por la segunda izquierda. ). 
Estoy a tu disposición, Fidel, y si además 
de los sinapismos me quieres dibujar un ta- 
tuaje, también te lo consiento. ¡No dirás. 
que no soy agradecido! 


FipeEL (trónico.) ¡Quiá, hombrel... Lo que digo. es: 
que... | 
«Con quince huché en Zamora 
y a los quince los venci...» ., 
(Se van por primera izquierda.) ¿IRE 
AUR. (Festiva.) ¡Ande la farsa!... Y yo con ella, por-: 


que en esto estamos todos comprometidos. 


Hasta Robustiano, que se ha creído lo de la. 
enfermedad, y está demostrando por papá. 
un interés vivísimo. (Pensativa.) ¡Qué buen' 


chico es!... ¡Yo no paso por esol (tan unos. 
discretos golpes en la primera derecha, que súbitamen.. 


te poren muy gozosa a Aurorita.) ¡Ahí esta! Ya se 


iba tardando hoy y esto me tenía algo in- 
quieta... ¿Si será cierto lo que mamá sospe- 
cha? (Abre.) y 


ESCENA HI 


AURORITA y ROBUSTIANO. Este con el traje que usó en la segunda, 
salida del acto anterior. Se le notan formas más agradables y correc- 
tas, dentro de su condición, y un mayor grado de confianza amis. 
tosa con Aurorita y su familia, como producto de un trato que CO.. 
mienza a ser frecuente. Está apasionado por Aurorita y se emboba 


oyéndola hablar OI 
Rob. pee puede pasar? ] 
Aur. (Sonriente.) Si, señor. Por dao propio. as 


dan un rápido apretón de manos. 
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(Entra y deja el sombrero en la percha, Aurorita cierra ) 
¿Y su papá, señorita Aurora? 

Bastante bien. 

¿Mejorand:.? 

Mucho; sí, señor. (Se sientan ante la mesa, frente 
a frente. Robustiano-a la izquierda, ella a la derecha, ) 
Es cuestión de un par de días más de so-- 
siego. MO 

¡Paece mentira!... ¡Qué curación! 

¡Pchs!... ¡Las cosas! 

Según doña Librada, eso de la pierna ha sio 
tremendo. | 

Sí... así dice mama. 

Pue más vale que se arregle to en bien y 
que recupere ustez la tranquilidaz y el buen 
color. ¡ 

Pero... ¿tengo ahora mal color? 

Tiene ustez un poquitín de palidez. Pero no 
le afea, ¿eh? Porque si antes parecía ustez 
una rosa de esas arrebolás de primavera, 
ahora es ustez como las de otoño, pero sigue 
siendo rosa. | | 
(Muy complacida.) ¡Admirable, señor Robustia- 
no! Eso que ba dicho usted, no es verdad, 
pero es muy bonito. 

¡To se pegal Desde que somos buenos ami- 
gos, su charla de ustez me va sacando del 
mostrador. | 

(Modesta sin afectación.) ¡Por Dios! ¿Qué digo 


yo? 


No sé; pero su voz de ustez me suena a mia 
cascabelitos de plata. Y a propósito... ¿Pode. 
mos seguir hablando de lo de ayer? 

¿Y qué fué lo de ayer? 

Pues aquello que me decía ustez de que si 
yo encontrara una mujer buena y me Casa- 
ra y... 

¡Ab, ya, yal... Fantasías. 

Que me gustan a mí. Estábamos en lo de... 
Me parece que era en lo de simpatía mutua: 
¿Voy bien? | 0 
Sí, Sostenía yo que hay en las almas un 
movimiento involuntario que aproxima a 
dos personas y las hace quererse. 
«Compenetración », decía ustez. Ahora lo re- 
cuerdo, 








AUR. 


Ron. 
AUR. 


Rob. 
Aur. 
Rob. 
Aur. 


Ron. 
Aux. 


Ron. 
Aur. 


AN 


Eso, eso. Se llama también simpatía, y apli- 
cundo a usted el caso, le dije que, más tarde 


o más temprano, tropezará usted con una: 
mujer que le inspirará ese sentimiento. Ella - 


podrá ser bonita o fea... 
¡No!... Bonita. Yo sé distinguir, 
Bueno, mejor. Y ella, si usted la impresiona 


de un modo análogo, que es fácil que así 


ocurra, responderá a su afán de usted cov 
otro afán, y a su apasionamiento con otro 


apasionamiento. Sobrevendrá el cariño, que 


es fuente de la dicha humana; se entende- 


rán ustedes con los ojos, sin necesidad de. 
palabras; pensará usted en ella a todas ho: 
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ras y ella le devolverá a usted pensamiento 
por pensamiento... Es decir, que del mismo 
modo que la semilla fructífica en el surco 


del campo para convertirse en tallo y en. 


manojo de espigas granadas, así la simpatía 
arralgará en el corazón y se A 
luego en cariño intenso. 

Y entonces, a segar, ¿eh? 

¡Hombre!... Eso de segar... 

¿Qué? ¿Qué se hace entónces? 

Pues entonces... (Llaman a la primera derecha.) 


Llaman. Perdone usted, Robustiano. (Se le 


vanta a abrir.) 

(Contrariado. ) ¡Qué ridad 

(Después de mirar por el ventanillo.) Deben. ser 
unos médicos que estamos esperando y ade 
vienen a reconocer a papá. | 

¿Una consulta? (Se levanta tembién.) 

Algo así. (Abre la puerta citada.) 


ESCENA IV 


DICHOS, DON PELAYO, DON SISEBUTO y DON RECAREDO, tres 
tipos diferentes, y algo caricaturescos, de médicos de categoría, per. 
scnas muy serías y- graves que forman la comisión de la aos 


PEL. 
Aur. 


PiL, 


de Medicina 


(Asomando.) 1 ) Muy buenas. 
Muy buenas. 


Don Doroteo ers y Grafales, ¿Vive 
aquí? 


LA 


AUR. Si, señor. 
PrL. Deseábamocs verle. 
AUR. Pasen ustedes. : A 


(Ellos entran y saludan con la: cabeza a Robustiano, 
Este contesta y se aparta hacia el foro izquierda. 
Aurotita cierra. ) 


EBL. Dicho señor Arequipa, ¿es pariente de us- 
ted? 

Aur. Si, señor. Es mi papá. | 

Pro Por muchos años, señorita. Pues nosotros, 


formando una comisión de la, Real Acade- 
mia de Medicina, venimos a cumplir un.de- 
ber. (Presentando a los otros.) Mis compañeros, 
don Sisebuto (+ómez y don Recaredo García, 
forman conmigo esa comisión. 


Sis. |. Elseñores, el ilustre dermatólogo don Pe. 
a layo González. 
AUR. ¡Panto honor, señores!... Sabíamos, en efec- 


to, que hoy nos honrarían ustedes con su 
visita, que todos agradecemos muchísimo. 
Per. Veniamos a hacer una comprobación y 4 
a emitir un dictamen. Su papá, ¿es cierto que 
ha estado gravemente enfermo? 





Aur. -—¡Ah, sí, señor!... ¡Muy malito! 
EE. ¿Y ahora? 
Aur. Casi dado de alta ya. 
PrL. ¿Anda bien? 
Aur. Andamos regular. ¡Los tiempos están. tan 
pe malos]... | 
PeL. No. Me refiero a su papa; a la lesión que pa- 
dece o ha padecido. ¿Qué le notaba usted en 
la pierna? 
AUR. Pues... verá usted. La tenía muy mal. 
Sis. —. ¿Enjuta, seca? 
Aur. Sí, señor. Muy seca. 
Rec. ¿Culoreada por la cresta de la tibia? 
Aur. Si, sí. Un color así como... me 
Per. ¿Sonrosado? , , 
AUR. Eso, eso... Y con puntos y manchas que se : 
AñO enrojecían. ¿0 

e UNIS.! ¿Y sentía dolores? 

A AURA Agudisimos. 
Rec. ¿Y ahora no? 
AUR. Ahora, nada. 
PrL. Y diga usted, joven. La doctora que lo ha 


asistido, ¿qué empleaba en su tratamiento? 








Aur. 


PEL? 
Sis. 

Rec. 
AUR. 


Peb, 
AUR, 


PL, 
Sis. 
Rec. 


PEL, 
Rec. 


PEL, 
RoB. 
Pez. 
Ro. 
AUR. 


Pet. 


AUR. 
ROB. 
AUR. 


RoB.: 


il Ad 


Pues inyecciones hipodérmicas solamente y' 
alguna medicación interna. Yo, señores, de 
eso no entiendo. Lo que sí puedo decir es 


que papá ha estado muy grave, y que ya, 
por fortuna, se encuentra muy bien. 

(A los otros.) ¡Qué raro es esto! 

¡Muy raro! 

¡Rarísimo! 


¿Quierén ustedes que le anuncie a papá la 


ciattn de la comisión? 

Sí, señorita. Tenga usted la bondad. 

Con su permiso. (A Robustiano.) Robustiano, 
un momento. (Se va por primera izquierda.) 

(Con sus compañeros.) ¡No acierto a explicarme 
ese caso clinico! 

¿Tendrá razón la doctora Arenillas? 

Ahora lo veremos. 

Yo desconfío. 


Y yo. Sigo creyendo que se trata de una su- 


perchería. 


(Dirigiéndose a Robustiano muy cortesmente.) ad us-. 


ted, caballero, ha presenciado también esa 
maravillosa curación? 

Yo vivo en el 25 y no sé na. 

Pero habra usted oido decir... 


Lo mismo que ustez. Que don Doroteo esta- 


ba muy mal, que ya está bien, ¡y patas: 
(Saliendo.) ¡Señores!. «. Pueden ustedes pasar 
cuando gusten. 


Muchas gracias, señorita. (Entran uno tras otro. 
“por la puerta citada.) 


ESCENA V 
AURORITA y ROBUSTIANO 


(Aparte,) ¿En qué acabará esto de la pierna? 


Pero... ¿ustez no va con ellos? 


¿Para qué? Están dentro mamá y don Fidel 


y sé que la enfermedad no tiene ya impor- 
tancia. (Aparte.) ¡Me repugna esta farsal (Alto) 


Siéntese usted. Continuaremos charlando. 


í (Ocupan los sitios de antes, pero invertidos al sentar. 


se.) Quedamos en.. . (Pensativa.) 
lbamos a segar. Pero ustez dijo que... 


de 


Aur. 


Roz. 


AUR: 
RoB. 


Aur. 
ROB,. 
AUR. 
ROD. | 
AUR. 


Rob. A5i 23 


AUR. - 
RoB. 
AUR. 
Ron. 


AUR. 


— 43 «nn. 


¡Ya, ya recuerdo! Comparábamos el cariño 
en su último grado con el crecimiento de 
las mieses en el campo. ¿Usted comprende 
bien todo estc, Robustiano? 

¡Sí, señorita Aurora! Aunque sen cosas nue- 
vas para mi, las entiendo muy requetebién. 
To eso quié decir, que el trigo al granero, 
porque pa eso es trigo; y los hombres y las 
mujeres a la iglesia a casarse, porque pa eso 
se quieren. 


Justamente! 


Y dígame ustez, ¿qué tié que hacer un hom- 
bre pa que una mujer le quiera? 

Quererla mucho. 

(Inconscientemente. ) ¿Más todavia? 

Sí, porque puede ocurrir que esa mujer ado- 
re también a ese hombre y lo haya encon- 
trado superior a todos los del mundo, 

¡Pues mire ustez que si me pasara a mi 
esol... | 

¿A usted? ¿Pero está usted enamorado? 
¡Con locura, con ansias mortales! Yo tenía 
de este vivir una idea equivocá. Me figuraba 


que to eso del cariño ciego y de un vértigo 


que trastorna, eran cosas de los que escriben 
los libros. «¡A mi, Belmonte!» decía yo. Y lo 
decía porque uno no ha visto na en este 
mundo, y la parroquiana mejor de mi casa 
era un cacho de carne cruda, creyendo que 


toas las mujeres serían así, unas más gor- 


das, otras más flacas. Pero lo que no sabía 
yo es que esos ángeles que pintan en los 
cuadros son de verdad, que hablan y se 
ríen, y que van por ahí como si llevaran una 
luz muy grande alumbrándolo to y cegando 
a la gente. ¡Y yo me he tropezao con una 
luz de esas y aquí me tié ustez sin resuello! 
¿Quié ustez saber quién llevaba esa luz, se- 
ñorita Aurora? | 

(Tímida,) No... No me lo diga usted. 

¿Por qué? | 

Porque... porque me da miedo saberlo... 
¿Miedo? : | | 

(Sincera e ingenua.) Si, porque si fuese otra... 
(Se levanta vivamente como asustada.) ¡J esús! ¿Qué 
he dicho? 








di 


Rob. (También se levanta y se apodera de una mano de 
Aurora con resolucion triunfante. ) ¿Qué ha de ser 
otra?... ¡Es ustezl... ¡Ustez es mi ángel, ustez 
es mi vida y ustez es mi muerte si no me 


quiere! 
AUR. ¡Por Dios!... 
ROB. (Más apasionado.) YO nO sé decir esas cosas tan 


bonitas que ustez dice, pero las sé sentir. Y 
como no hace falta hablar pa esto, sino mi- 
rarse, clave ustez en los míos sus ojos de 
diosa y dígame ustez con ellos que me quie- 
re. (Se miran durante unos instantes. Klla no puede 
disimular su emoción.) ¿Qué ve ustez en mis 


ojos? . 

Aur. ¡La verdad! 

RobB. “Y yo, en loz de ustez, el cielo con santos y 
to! (Rtúímvor dentro, hacia la izqnierda.) 

AUR. -.  (Temerosa, separándose de él.) ¡Silencio, Robus- 
tiano! Los médicos vienen. 

Rob. (Con la contrariedad de antes.) ¡Otra oportunidad! 


¡La verdaz es que si estos tios llegasen siem--. 
pre tan a tiempo al lao de los emfermos, no 
se moriría nadie en Madrid! 


ESCENA VI 


DICHOS, DON PELAYO, DON SISEBUTO y DON RECAREDO por la 
primera izquierda. Vienen muy ceúñudos y graves 


PeL. Ya hemos terminado nuestro cometido, se- 
ñorita, y si nos permitiera usted cambiar 
reservadamente nuestras impresiones... 

Aur. Sí, señor. Y deploro que la humildad de esta 
casa no me consienta ofrecerles Otro lugar. 
Pero aquí, si les parece... 

PEL. Muy bien, muy bien. Gracias por sus ama- 
bilidades. CAU le hace una seña a Robustianou 
y éste se le acerca. Cambian unas palabras en voz 
baja y Robustiano se ya por primera izquierda.) Ya 
le comunicaremos el resultado de nuestro 
cambio de parecer. : 

Aur. - Asus órdenes, señores. (Saluda y dice aparte.) 
¡Cuánta mentira, Dios mio! (Se va por la puerta 
citada, que cerrará por dentro cuidadosamente.) 
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ESCENA VII 


DON PELAYO, DON SISEBUTO y DON RECAREDO 


Rzc. (Después de recorrer toda la estancia y cerrar to- 
das las puertas,) ¿Ven ustedes cómo tenía yo 
razón? 

Sis. ¡Es inaudito! 

Rec. ¡Es una superchería indigna! 

PeL. Y más que una superchería. Es un caso de 
temeridad criminal, 

CATE ¡Eso! 

Rec. ¡Eso! Pero la culpa la tenemos nosotros, 

PeL, ¿Nosotros? 

Sis. ¿Por qué, don Recaredo? 

Rec. Porque somos débiles y no nos sabemos 

: Oponer a esta invasión feminista. 

Sis. Es muy cierto. 

PE: ¡El feminismo es una insensatez! 

Ruc. ¡Intolerable!... ¡Hay que atajarlas! Por lo 

pronto a la doctora Arenillas la vamos a 
hundir. 

PrL. No conviene dar un es ¡cándalo, baaa: 


remos que ha padecido un pequeño error, 
llevada de su buen deseo y de su amor a la 


wereleneia, 
Rec, - ¿Y al enfermo? 
PERS Le operaremos en seguida. El osteo-sarcoma 


está visto, sin necesidad de mejor examen. 
¡Cómo tiene la pierna ese pobre hombre! 
o PR OJa yal 
Rec. Como que el traumatismo ha invadido por 
completo los tejidos blandos, pasando del 
dermis a la epidermis. La gangrena es in- 


minente. 
PrL, ¡Pues figúrense ustedes cómo tendrá ya la 
tibia! A 
SIS. Hay que operarle sin remedio. po 
Ruc. Y con. urgencia. 
Pe. Esta misma noche la cortaremos la pierna. si 
E e ¿Les parece a ustedes? : 
os Rec. + Me parece muy bien. de. 


Sis, Y a mi. | y 








PEL. 


Rob. 
PrL. 
Rob. 
PrL. 
Rob. 
Rec. 
Rop. 
PeL k 


Ron. 
PrL. 


Rob. 
Per. 
Rob. 


PEL. 


Rec. 
Sis. 
Ron. 


PEL. 


Pues nada más. (Se dirige « la primera izquierda.) 
Voy a comunicarle nuestra resolución a la 
familia. (Entreabre dicha puerta y hace una leye 
seña.) Ya viene un pariente. 


ESCENA VIIl 


DICHOS y ROBU3TIANO 


¿Se terminó eso? 

Si, señor. 

¿Y qué?,.. ¿Está bien don Voroteo? ¿Pué ir 
mañana a los toros, que es extraordinaria? 
¿Mañana? (Adoptan un aire mny grave.) Caballe- 
ro... Tenemos que comunicarle a usted unas 
impresiones muy funestas. 

(Asustado.) ¿Qué dice usted? 

¡Punestisimas! 

F ero... 

¡Calma, joven: ¿Es usted pariente del en- 
fermo? 

Casi. 

Pues con harto dolor nuestro, pero cum- 
pliendo un deber de conciencia, le comuni- 
camos a usted que la vida del paciente está 
en grave peligro. 

(Cuyo asombro irá creciendo gradualmente.) ¡Recor- 
cho! 

Y el único medio científico de salvársela es 
acudir pronto a la amputación de la pierna. 
¡Cristo!... ¡Si dicen no tié na de particu- 
lar! 

Por error. Pero si el enfermo anduviese si- 
quiera diez pasos, veria usted con espanto 
que la pierna se le quedaba como si el hue- 
so fuese de cristal. 

Y sobrevendría la fractura conminuta. 

Y estaría perdido. 

(Llevándose las manos a la cabeza.) ¡ Virgen santal 
¿Será posible? h 

Esta misma noche le operaremos. Hay que 
avisar a la casa de Socorro para que vengan 
los camilleros y conduzcan a ese señor al 
HoSpiti. 


Rop. 
PrL. 

Ron. 
PEL. 


Rec. 
Rob. 
BIS. 

PeL. 
Rob. 
Rrc. 
Ro. 
BIS. 

Ron. 
PEL: 


-RoB. 
PaL. 
Rob. 


PrL. 
Rec. 
Sis. 


RopB. 


| Sis. 
PEL. 
Rob. 


-¡PEL. 


- ¿Al hospital? 


¡Claro!... ¡Para operarle! 

¿Y q qué?... ¿No puede ser aquí? . " 
¿Aquí? ¡Quite usted, hombre! 

Pero... ¿usted sabe lo que es cortar una 
pierna? 

¿Qué si sé? ¡Mía éstel... Y hacerla cuatro ca- 
chos. 

(+parte a don Recaredo.) ¡Puede que sea profe- 
sional, 

Es que, para una operación de esa impor- 
tancia, hacen falta muchos elementos! 
¡Pues se va a por ellos! | | 

Y hay que traer aparatos y enseres. 


- ¡Se traen! 


Y será preciso comprar material aséptico 
quirúrgico. 

¡Se compra! 

Además, caballero; esa operación que es 
gratis en el hospital, aquí habría que pa- 
garla. 

Está bien. ¿Y cuánto valdrá to eso? 

Pues... ¡dos mil pesetas! 

(Sacando una cartera que abre como para extraer de 
ella billetes ) ¿Q)uié ustez el dinero adelantao? 
(Transición de los otros, que suavizan instantanea- 
mente sus actitudes y cambian de tono, pasando a la 
amabilidad mas da a 

¡Oh, no, caballero!... ¡Basta, basta! 

Se hará lo que usted disponga. 

Y en la forma que usted crea más conve- 
niente. 

Por dinero que no quede, porque lo que yo 
quiero es que esta buena familia no .tenga 
el disgusto de que se lleven al enfermo al 
hospital. ¡Bastante tiene con :lo del cortel 


_ (Muy afectado.) ¡Pobre gente!... ¡Pobre Aurori- 


tal (Transición.) Y mañana mismo me pasan 
ustés la cuenta a la carnicería del veinticin- 
co de esta calle. 

(aparte.) ¡Ah, es carnicero! ¡Ya decía yo! 
Pues yo me encargaré del asunto. 

Sí, sí. Arréglelo ustez to y mañana a co- 
brar. 


- Entre tanto, he tenido un verdadero gusto... 


(Saca una tarjeta y se la entrega. ) Ahí están mis 
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señas, Soy especialista: en enfermedades de 


la piel, para lo que usted guste. 


Rec. (Hace otro tanto.) Mi O son los riño- 
nes. 

RoB. - “Y la mía. No hay quien me gane. 

SIS. (También le entrega su tarjeta.) Yo cultivo las en= 
fermedades cardíacas. Si en algo puedo ser- 
le útil... 

Rob, Muchas gracias. Estoy más sano que una 
patata recien traída de Burgos. 

PeL. A sus órdenes, señor, (Se yan los tres estrechán= 
dole la mano. ) 

Sis. - ¡Adiós! S 

Rec. ¡Adiós! | | 

RoB. (Acompañándoles hasta la puerta, que abre uno de Ss 


ellos.) Hasta luego y que se haga to muy 
bien. Un tajo pa acabar pronto y listo... 
(Ellos se van.) ¡Vayan ustedes con Dios! (Cierra 
y vuelve al centro.) ¡Gachó, con esta gente! 
¡Ocho mil riales por cortar una pierna, 
cuando eso lo hago yo por na y en medio 
minuto!... Pero no es el dinero lo que me 
apura a mi, sino el disgusto. (Preocupándose 


mucho.) ¡Pobre don Doroteo, caray!... Pero 
entre que se muera O se quede cojo... ¡que 


cojee, rediez! ¡Qué se va a hacer! 


ESCENA IX 
ROBUSTIANO, DON FIDEL por la primera izquierda : 
FipEL ¡Hola, Robustiano! ¿Se fueron ya esos seño- 
res? ¿Han hablado con usted? 
Rob, Si, señor. Se fueron y: han hablado con- 
migo. 
FipEL ¿Y qué, y qué? 
Róx: Pues... ¿ustez ha oido hablar del delirio con 
arroz? 
FipEL . ¡Hombre, sl!... ¿Qué sucede? 
RoB, Que se pué ustez ir sonriendo de eso. (De 


pronto como haciéndole cargos. ) ¡Valiente hijita 
tié ustez!... ¡Vaya un ojo el de la médica 
esa! .. ¡Cómo pa escoger melones! 


FipeEL : (Entre AQUI y alarmado.) ¿Qué dice usted? 


¿Cómo se atreve a poner en duda los méri- 
tos profesionales de mi niña? ; 


Ps 








Rob. 





dí niña, eh? ro que yo no la vea! ¡Y lo 
Que esa me cure a mi! 

(Enfureciéndose. ) ¡Señor Robustiano!... 

¡No se atufe, haga el favor! ¿Sabe -ustez lo 
que han dicho esos médicos y lo que han 
resuelto? 

¿Qué? ¡Hable, hable! | 
¡Pues dicen que lo de don horrieo es una 
cosa gravísima! 
¿Gravisima?... 

¡Y han decidido cortarle la, “pierna pa que 
no la diñel 

(Asustadísimo.) ¡Jesús! | A 

¡Y que va a ser esta misma. noche... 

(Corre a la percha, y recoge su sombrero que antes 
dejó en. ella.) ¡Oh!... ¡Horriblel... ¡Espantoso!... 
(Muy trágico.) 

«¡Culpa mía no fuél.. 
¡Delirio insano!...» 

(Irónico y hasta amenazador.) :Si, sl... ¡Véngase: 
ustez ahora con versitos! 

¡Eso no puede ser!.,. ¡Se han equivocado!... 
¡Ahora mismo voy a avisar a mi hija! (Apar- 


te.) ¡Y a tomar el rápido para que no nog 


maten!... ¡Cualquiera vuelve por. aqui! 
(Abriendo la puerta.) Avisela pa ver que dispo» 
ne ella, 
¡Inmediatamente! (se va con gran presteza des- 
pués de calarse el sombrero recitando, ) 

«Por entre unas matas, 

seguido de perros, 

no digo corria, 

volaba un conejo.» 
(Mutis. ) 
(Cerrando.) ¡Clarol Si está loco el padre, ¿cómo 
va a estar la hija? (Vuelve a su preocupación.) Se: 
me estruja el cOragón na más que de pensar 
en la señorita Aurora y en lo que va a sus 
frir! Porque es buena, sí... ¡A mí me ha he-: 
cho una pelota con sus mimos. y sus mane- 
ras de decir las cosas! ¡Un colmo pa mujer 
de uno y pa tenerla en casa como a una: 
reina, que es. lo que ella. se. merecel Pero.. 
¡cuidao con. la, desgracia, que nos ha calo; 
con esto de la pierna de atrás. de su pactó 
Yo no sé como les yoy a decir... 

















ESCENA q losa 


ROBUSTIANO y AURORITA por la DAMA aularda 
Aur. ¿Se han ido todos? : A] $ 
RoB. Tóos se han ido. Hasta don Fidel. (Aparte.) 
¡Cristo, qué tormento!... ¿Cómo le digo yo lo 
de la operación? (Se queda pasao y recae en LS 
: Su grave preocupación.) A ne E 
Aur. _(Observándole. Aparte ) ¿Qué tendrá? ¡Está mn 
preocupado! (Se le acerca.) o ¿En qu 
piensa usted? - E 
Rob. (Confuso.) Pues... no pensaba en na, sino 
: que... (Aparte.). ¡Hay que decírselo! (ato, paño 
vacilapdbi) Señorita AUTORA) o 













AUR. Suprima usted lo de señorita. Llámeme 
- 'Aurora, con confianza, con cariño. 
Rob. - ¿Ustez me autoriza? 
AUR. Si. Y selo ruego. 
Rob. ¿Quié ustez que la llame a cosa? 
AUR. ¿Otra cosa? | A 
RoB. (Vehemente.) Si, otra cosa, porque Aurora es 
poco y yo quiero llamarla a ustez mol a 
Aur. ¡Robustiano! | 
Rob. Mi mujer delante de to el mundo, pa que 


“sea ustez lacompañera mía y me consuele 
cuando esté triste, que no lo estaré nunca a 
su lao de ustez... ¡Mi mujer pa siempre y la 
madre de unos chiquitines rubics que ha- 
gan diabluras y que digan paparruchitas!... 
¿Quié ustez casarse conmigo? ¡Hable ustez, 
(Mira el descote de la blusa de Aurorita ) que estoy 
asomado al Viaducto y de usted depende 
que me estrelle o no! ¿Me quieré ustez, tor. 
pe y bruto como soy, Aurorita?... ¿Sí o no? 


NUR. (apasionada y con firmeza.) ¡9!.. “. ¡Le quiero! 
Rob. (Estrechándola con regocijo sin ed ¡Bendita 
os - sea tu boca:... ¿Mucho?. 

AUR. ¡Mucho! —- 

RoB. ¿Mia? 

Aur. ¡Siempre! (Se separa vivamente:) ¡Papá viene! 
Ros.  (Radiante.) ¡Que venga el que le dé la gana, 


que ya llega suda bardo in de lo de la 
pierna, na!.... 


ESCENA XI 


“DICHOS, DOROTEO y LIBRADA por la primera izquierda, Doroteo 


de Dor, 


—RoB. 











6 Rob. 





e Dor. 
RoB. 


"Dor. 


Rob. 





Lim. | 
Dor a 


tino remangado el pernil izquierdo y muestra la pierna vendada. 


Calza ca 


(Como discutiendo con su mujer. Se rasca mucho la 
pierna a cada instante,) ¡Convencidísimos, mu- 


Jer! 


Creo que no. Hicieron gestos muy sospe- 
chosos. 

¡Pues se han tragado el caso clínico: (Repa- 
rando.) ¡Ah, que está aqui Robustianol 

(Con cierto afán. Aparte.) ¡Pero este hombre! 
(Alto.) ¡Por Dios, don Doroteo!... ¿Se atreve 


- ústez a andar con la pierna asi? 
(May festivo.) ¡Sí, hombre! ¡Mire usted! (Marca 


ridículamente un tiempo de baile y canturrea.) 
«Con el garrotin, 
con el garrotán.» 


aa cias. Aparte.) ¡Que se le quiebra el 


remo!... (Alto.) ¡Por tos los santos, haga ustez 
el favor de sentarse, que eso está muy mal! 
¿El qué, mi pierna? ¡No, hombre!... ¡Está ya 
divinamente! Mire usted. (La alza y la baja y 


. hace con ella molinetes ) 
Es que los médicos han dicho.. 


¿Qué? ¿Qué han dicho? . 

¿Pero hablaron con usted? 

Sí, señora. Y... ¡vamos, que no quiero decir 
lo qué me dijeron! Opinan que eso que tié 
ustez es gravísimo. . 

¡Babh!... ¡Qué saben ellos! 


Es que... (vacilando.) ¡Bueno, yo no sé cómo 


he de e laniicaraglo a ustedes, pero la cosa 
es que. hay que dar un tajo! 

¿Un tajo? ¿Es que quieren quizá cortar la 
pierna? | 

¡Eso mismol Aero, respirando fuerte.) ¡Ya sali 
del paso! (Doroteo y Librada, después de mirarse, 


rompen en'una carcajada larga y estrepitosa, lo que 


sorprende extraordinariamente a Robustiano.) Pero... 


¿se 11en? 
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-¡Sí, Aurora, sÍ!... Pero es que esos E S 


e 52 cam 


¡Naturalmente! ¡Cortármela a mil (nte ¡A 
a, ja! CAS 
o entiendo! | y 
Yo le explicaré, porque esto no aeda ya 
tolerarse. (Mimosa,) ¡Robustiano!... ¡Papá está 
bueno y sano! Lo de la dulencia ha sido una 
farsa convenida entre él, don Fidel y la 
doctora. A 
(A su hija.) ¡Mujer!... ¿Por qué le doent LN 
(Enérgica.) ¡Porque 8il... ¡Porque debo decir- ÓN 
selo! (A Robustiano.) Papá ha sido un enfermo ; 
a tanto alzado... ¿Comprende usted? | 





médicos algo habrán visto que... 
Lo que han visto .es que tengo la pierna 
amoratada con los «dichosos sinapismosl Se 
¡Maldito sea Fidel! (Se 'rasca.) 
(A Robustiano con alguna tristeza. ) ¡La estrechez... A 
los apúros!... ¿Desmerezco yo ¡Por eso a los a 
ojos de usted? A 
¡Quia!... Pa mi sigue ustez siendo «doropl , 
(Con resolu diBn) ¡Y ahora voy yoa arreglar. to 
esto!... Don Doroteo... ¿tié ustez por abí un de 
buen bastón? e 
Sí, señor. Uno de estoque. ¿S' Fbe? : : 
¡De primera! Pues con ese bastón yo me en- 
cargo de recibir a los médicos de ambos 










sexos que entren por esa puerta. A otra 


cosa... ¿Ustez quié ganarse Un duro diario 
llevándome las cuentas de mis carnicerias? 
¡Hombre!... Eso no es muy literario, pero... 
¡Pero es un duro! Acepta, Doroteo. 

Bien. Acepto. 

Pues, desde mañana, pué ustez ir al mata 
dero a vigilarme las reses, a tomar nota del $e 
peso y a to lo demás. Y 
¿A qué hora hay que estat alli? cd E 
A las seis de la mañana, que es cuando 
empieza a luchar por la vida la gente traba. 
jadora. 

(Aparte a Doroteo.) ¡Chupat esa, Darle 

(Aparte a ella.) ¡ Yo no me chupo nadal... ¡Lio 

que haré será quedarme en la cama hasta 

las diez y arreglar lo de Sherlock Holmes!... 
¡AB!... ¡Abí está mi fortuna y rio en el ma- 
tadero! . 





a BR 








O a a o > 
Rob. E (A Aurorita, emocionado.) Y ustez, palomita en- 
AS -Cerrá, que me ha trastornao con la miel de, 












cuerpo hasta mi alma? 


muy dichosa! 


. ¡Lo que queráis! ' 


su pico, ¿quié ustez ser dentro de quince 
días la «señá Aurora» la carnicera, y que 
- nos casemos a to rumbo pa tener yo en mi 
casa quien mande en to lo mío, desde mi 


(Apasionada, estrechándole las manos 31 S1!... ¡E seré 


(A los otros.) Y ustedes, ¿son gustosos? 
(Lloriquexndo Hipouitamenteo)o ¡SÍ, hijo mio!... 


(Afectando gravedad . sentimental.) ¡Dios OS haga 
muy felices! (Les bendice cómicamente. Luego 


aparte, muy satisfecho.) ¡Y no van a ser filetes 
- los que me voy yo a comer en este mundo! 











¡Pues ya está to arreglao. 
No. Falta algo. de de 
(al público.) Ads 0 
Mi dicha yo no me explico, 
si no tenéis un aplauso 
_ Para EL JARABE DE PICO. 





e A FIN DE LA COMEDIA 
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